


WHO ARE THEY ? 
!  Righteous Among the Nations  is an honorific used by the State 

of Israel to describe non-Jews, who risked their lives during the 
Holocaust to save Jews from extermination by the Nazis for 
altruistic reasons. The term originates with the concept of 
"righteous gentiles", a term used in rabbinic Judaism to refer 
to non-Jews, called ger toshav, who abide by the Seven Laws of 
Noah. 

!  A person who is recognized as Righteous for having taken risks 
to help Jews during the Holocaust is awarded a medal in their 
name, a certificate of honor, and the privilege of having the 
name added to those on the Wall of Honor in the Garden of the 
Righteous. The awards are distributed to the rescuers or their 
next of kin during ceremonies in Israel, or in their countries of 
residence through the offices of Israel's diplomatic 
representatives. These ceremonies are attended by local 
government representatives and are given wide media 
coverage. 



ELLEN MARGRETHE AND 
HENRY CHRISTEN 

!  Henry Christen and his wife Ellen Margrethe were innkeepers in 
Snekkersten, a small village along the shore in the North Zealand 
region of Denmark. In , the decision was made to 
deport the Jews of Denmark to Theresienstadt. News quickly 
spread and the Danish began to organize a plan to ferry the Jews 
of Denmark to Sweden. Henry and Ellen were members of the 

. Sweden had agreed to accept the fleeing 
Jews and encouraged its citizens to welcome them. - The 

used the Snekkersten Inn as their headquarters, 
helping to shelter Jews before they could be taken to  
During three weeks in October, some  Jews fled to Sweden. 
Almost  of the Jews who fled Denmark did so through 
Snekkersten. Henry Christen was arrested and interrogated by the 
Gestapo, who suspected his involvement with the Danish rescue. 
However no evidence was found and he was soon released. Henry 
continued his work.  He was arrested again in . He 
was sent to in Germany where 
he died four months later at the age of . Due to the courage of 
ordinary Danish citizens, almost all of Denmark’s Jews were safety 
smuggled into 





Los Justos  
!  Quiénes son los justos? 

La palabra justo está tomado de un pasaje del Talmud que dice “quien salva una vida salva 
el mundo entero” y fue aplicado por primera vez por el Yad Vashem de Jerusalem, en 
referencia a los que salvaron a los judíos durante la persecución nazi en Europa. 
Gariwo nació con la intención de ampliar el concepto de la memoria de la Shoa a la de 
todos los genocidios y crímenes contra la humanidad. 
Los Justos no son ni santos ni héroes sino personas comunes que en un momento de sus 
propias vidas ante las injusticias y las persecuciones supieron acudir valientemente en 
ayuda de los que sufrían y así interrumpir, con un acto inesperado en su espacio de 
responsabilidad, la cadena del mal.  
Nunca existirá una tipología exhaustiva de los hombre Justos, porque en el curso de la 
historia y en cada contexto siempre aparecen figuras nuevas, capaces con su conciencia y 
su capacidad de juicio de prevenir el curso de los acontecimientos.  
Los Justos salvan, acogen, testifican y expresan su propia humanidad al ayudar a otro ser 
humano. Contar sus historias es una forma de recordar a todos que siempre podemos 
involucrarnos e intervenir en defensa de un derecho fundamental. Por eso los honramos en 
los Jardines de los Justos cada 6 de marzo.  



CARLO ANGELA (1875-1949) 
Nació en Olcenengo el 9 de enero de 1875. Estudió medicina en la Universidad de Torino donde se graduó en 1899 y 
luego se fue al Congo donde ejerció la medicina con el uniforme del ejército belga. De regreso a Europa, se especializó 
en neuropsicología en París siguiendo las lecciones de Babinski, un gran profesor famoso por haber trabajado con 
Sigmund Freud. 
Después de la guerra decidió participar en la vida política italiana e ingresó como miembro en “Democrazia Sociale”, un 
partido socialista fundado en 1921 que, aunque parecía progresista, adoptaba muchas posiciones nacionalistas y 
autoritarias y apoyaba al fascismo. Por esta razón Carlo Angela en 1924 decidió distanciarse y unirse al partido socialista 
más reformista dirigido por Ivanoe Bonomi.  
Después de solo unos meses, Angela habló publicamente contra Mussolini acusándolo de haber matado a Matteotti en 
las páginas del periódico “Tempi nuovi”. La rección de los fascistas no se hizo esperar: en la noche del 21 de junio 
asaltaron la redacción del periódico, la saquearon y le prendieron fuego, se vio obligado a irse a San Maurizio Canavese 
y allì empezar a trabajar como director médico de Villa Turina Amione, un centro psiquiátrico donde se curaban las 
enfermedades mentales.  
Es precisamente en el hospital que Angela empezó su propia obra maestra de solidaridad humana y de resistencia civil, 
salvando a muchas personas de la deportación a los campos de concentración. El profesor, junto con unos pocos 
compañeros de confianza, ayudó a antifascistas, desertores y sobre todo judíos. Emitía diagnósticos erróneos y 
manipular registros médicos, hacía pasar judíos como “arios” y personas sanas como pacientes psiquiátricos. Entre los 
salvados se encuentran el abogado Massimo Ottolenghi con el hijo y la esposa; la familia Fitz; el capitán Dogliotti; el 
aristócrata Revelli de Beaumont y Renzo y Nella Segre.  
El camino hacia el descubrimiento de esta personalidad coherente y altruista se realiza durante veinte años. En 1986, el 
Ayuntamiento de San Maurizio Canavese de donde Angela fue alcalde desde el final de la guerra hasta 1949, año de su 
muerte, presentó el libro Il paese ricorda en el que Piero Angela, hijo de Carlo y conocido comunicador científico 
menciona brevemente sus actividades de rescate. Gracias a uno de los rescatados, Renzo Segre, las increíbles 
acciones de Angela se narraron por completo en 1996, en una obra editada por Sellerio, Venti mesi, uno de los 
documentos más conmovedores sobre la persecución que padecieron los judíos en Italia. De esta lectura se desprende 
que Renzo Segre y su esposa fingieron ser enfermos mentales y se escondieron durante seis meses en Villa Turina 
Amione. Segre describe el profesor como un hombre con un carácter increíblemente carismático que, a pesar de la 
preocupación por su propia familia, salvó a él y a muchas otras personas arriesgando su vida sin pedir nunca nada a 
cambio. 
Gracias a las investigaciones del historiador Franco Brunetta fueron recogidos los documentos y los testimonios que 
fueron presentados a la Comisión de Jerusalem para la asignación a Angela del título de “Justo entre las Naciones”. El 
25 de abril de 2002 en San Maurizio Canavese tuvo lugar la ceremonia de entrega de la medalla con el reconocimiento 
de Yad Vashem a los hijos Sandra y Piero en memoria del padre.  



GIOVANNI FALCONE (1939-1992) 
La mafia es un fenómeno humano y como todos los fenómenos humanos tiene un principio y tendrá un 
final.  

Nació en Palermo el 18 de mayo de 1939 y fue un juez italiano. Junto con los colegas y amigos Rocco 
Chinnici, Antonino Caponnetto y Paolo Borsellino, Falcone fue una de las personalidades más importantes 
y prestigiosas en la lucha contra la mafia en Italia e internacionalmente.  
Falcone fue uno de los miembros del pool antimafia, creado en 1983 por Antonio Caponnetto y, en su 
carrera fue el juez que interrogó a Tommaso Buscetta, uno de los primeros colaboradores de la justicia. 
Gracias a él, Falcone pudo escribir a mano 400 páginas de actas. Gracias a su trabajo y a lo de todo el 
pool, tuvo lugar el maxiproceso en Palermo contra 476 acusados.  
Falcone fue asesinado en la que conocemos como “strage di Capaci” (masacre de Capaci) el 23 de mayo 
de 1992 junto a su esposa Francesca Morvillo, y a tres hombres de su escolta, Rocco Di Cillo, Antonio 
Montinari y Vito Schifani. 1.000 kg de TNT fueron activados mientras sus coches transitaban en la autopista 
de Capaci.  
Dos días después, el 25 de mayo, mientras en Roma, Oscar Luigi Scalfaro era elegido Presidente de la 
República, en Palermo, en la Iglesia de San Domenico, tuvieron lugar los funerales de las víctimas. 
Al juez, en Sicilia y en toda Italia, después de su muerte, se han dedicado muchas escuelas y calles y 
también en los Estados Unidos se recuerda su nombre y su profesionalidad. En el edificio del FBI, en 
Quantico, se encuentra una estatua de Giovanni Falcone requerida por el director Louis Freech.  
El coche donde murió Falcone, un Fiat Croma blanco, se conserva en la escuela de Policía Penitenciaria 
en Roma. 
El Instituto Poligráfico y Casa de la Moneda del Estado ha anunciado la emisión de una moneda 
conmemorativa de 2 euro, con motivo del 30 aniversario del asesinato de Giovanni Falcone y Paolo 
Borsellino.  



RITA ATRIA (1974-1992) 
Hija del jefe mafioso Vito Atria, asesinado el 18 de noviembre de 1985 en Partanna por un ajuste de 
cuentas, Rita decidió colaborar con la justicia siguiendo el ejemplo de su joven cuñada Piera Aiello. Por eso 
ella fue aislada en su país, porque mucha gente – y su familia también – consideraban una deshonra 
mantener vínculos con quien rompió el muro de silencio.  
Después de la muerte del padre y del hermano, después de haber sido rechazada por la madre y la 
hermana, después de haber sido dejada por el novio Calogero, Rita en el noviembre de 1991, se encontró 
con el juez Paolo Borsellino (en aquel momento Fiscal del Estado en Marsala), que llegó a ser como un 
segundo padre por ella. Las revelaciones de Rita y de su cuñada Piera permitieron la detención de muchos 
miembros de las bandas de Partanna, Sciacca y Marsala.  
Por eso se vio obligada a mudarse a Roma en un lugar secreto y con un nombre falso y vivir una vida 
totalmente aislada del resto del mundo.  
“Los chicos que viven en la mafia tienen que adquerir conciencia– escribía Rita – que hay otro mundo 
afuera hecho de cosas simples pero agradables, de pureza, un mundo donde te tratan por lo que eres, y no 
porque tu eres hijo de alguien o porque pagaste por un favor. Quizás un mundo honesto nunca existirá, 
pero ¿quién es él que nos impide soñar? Si cada uno de nosotros intenta cambiar, quizás lo consigamos”.  
La muerte de Borsellino en la masacre de Via D’Amelio el 19 de julio de 1992 marcó para siempre su vida. 
Rita decidió quitarse la vida por el dolor: el 29 de julio de 1992 se lanzó desde el séptimo piso de un edificio 
en Viale Amelia 23, en Roma. Dejó escrito en su diario: “Ahora que Borsellino está muerto, nadie puede 
entender el vacío que ha dejado en mi vida. Todos tienen miedo pero yo lo único que tengo miedo es que el 
Estado mafioso ganarà y que al final los pobres tontos que luchan contra molinos de viento serán 
asesinados. Antes de luchar contra la mafia tienes que hacer un autoexame de conciencia y solo después 
de haber vencido la mafia en ti, puedes luchar contra la mafia que hay entre tus amigos, nosotros somos la 
mafia con nuestra manera de comportarse mal. Borsellino, estás muerto para lo que creías, pero yo estoy 
muerta sin ti”. 




